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ADMINISTRACION
su BlBymo, Í4, FBllUEO, DUICIt

Lm  suBcricIonee empiezan 
en 1,“ de mea, y no se servi­
rán si al pedido no acompalla 
sa importe.

Loa libreros y eomisiona- 
idoB recibirán por las Buscrí* 
’ísioneB que hagan, el 10 por 
100.

La correapondenda al Ad- 
miniatrftdor del periódico.

Centros de Buscridon en 
Madrid; librería de los aefio- 
rea Hijos de Fé, Carrera de 
San Jerónimo, núm, 2, y de 
Gaspar, calle del Príncipe, i.

Número atrasado, 
35 oénts.

PERIODICO SATIRICO SEMANAL
EL DIA 2 8

¿Qoé f al ]o pagaste, apreciable pueblo eepañol? Con­
tento de seguro; que eres mny aficionado á fiestas, y
\A ciñ tu te enloquece.

¡Inocmíe,' No podian Itaberie puesto nombre más 
adecuado á tu manera de ser y de eentir. Tu padrino 
debió ser un grande hombre.

1 luio haberte llamado Pánfilo, Bonifiioio 6 Cornelio, 
nombres harto sígnjfiüativoH, y que te cuadraban, eL 
primero por lo lila, el segundo por lo botidadoso, y el 
tercero por lo sufrido; y eligió el de Inocente, que resu­
me y compendia todos lof demas. ¡Honor al n-enio'

Pero, vamoe, dime, ¿qué tal te fué7 ¿En qué pen­
saste? ¿Qué hiciste?

Como ai lo viera; ¿á que oiste misa en ayunas para 
que la Providencia viese cuén agradecido le estás por 
los días de hambre, de frió y de angustia que genero- 
earrieEte te ha concedido el a fio de gratria de lfiS2?

Después leerisH algun periódico, y se te caería la 
baba con los diecursos de los Cánovas, los Mártos, los 
Uastelar, los Sagasta, los Moret, y tanti címíiíi que 
sólo piensan en hacer tu felicidad por el camino de 
la suya.

 ̂Más tarde, á la hora que laa personas de buena posi­
ción se dedican á almorzar, tú, que de esa engorrosa 
ocupacion estás libre, ta darías filosófica mente á pen­
sar en que obraste bien en Setiembre del fiS y Febrero 
del í3, no reventando á unos centenares de caballeros 
que te habían explotado, que te siguen explotando y 
que te explotarán.

A eso del oscurecer, ya desfallecido y á oscuras te 
consolarjas pensando en que la misión del hombre en 
la tieri a es padecer y sufrir, según aseguran resigna- 
damente tortas las personas que gozan y se divierten 

■  ̂ ya bien de noche, te tumbarías á la bartola, hala­
gando esperanzas de telicidad realizables en el afío 
prúximo,y sofiando, en último término, cou alcanzar 
ia eterna bienaventuratiza, sin pensar ni una vez si­
quiera en lo importante, en lo práctico; en lo que d e ­
bes hacer el dia que vuelvas á coger la sartén por el 
mango, para no ser víctima de tanto charlatan, tanto 
taisante y tanto bribón como corre por esos mundos

Amigo hiocenü, alias pueblo espafio', es necesario 
que te confirmes, clericalmente liablando, y mudes de 
nombre, eligiendo uno que sea sonoro y expresivo. ;Te 
conviene el de León? ¿8 í? Pues á adoptarle, poniendo 
lus actos en armonía con él, y no contestes al que 
por distracción te llame por el que hoy llevas. Y  verás 
que bien te va con el cambio.

duros indemni;:acione3 de los fondos de los inundados.

Pues, como iba diciendo, aquel aspirante á racimo 
de horca fué á presidio, como es justo, por disponer 
indebidamente de lo ajeno, dándose así satísfacdon á 
la propiedad ultrajada^ á la conciencia social herida y 
á la moral quejosa. ^

Los señores que componen la junta'Saóiónal'n'o 'sé 
han dignado dar cuenta á nadie de eaa actoa^ ni el 
Gobierno ni las Córtes intervienen, ni los tribunales 
de justicia se creen autorizados para echar su cuarto á 
espadas en el asunto, por más que la prensa, voz de 
la opmion, y cuyo poder es incontrastable, según se 
cree por ahí, pida diariamente luz y Justicia.................

«- 'f- esasjsjtjíí

Hace poco tiempo fnó condenado á presidio por dos 
afios y meses un canalla de muchacho que robó dos 
cuartos..............................................................

Tres años lian trascurrido desde que ocurrió, y toda­
vía no han llegado á Murcia los 85.000 duros que con­
cedía á la provincia la Junta de senadores y diputa­
dos; se han gastado en obras de muy dudosa utilidad 
publica, aunque de gran conveniencia particular, más 
de 2C0.000 pesetas; á Cieza y Abaran, pueblos del dis­
trito que elige diputado á T) Antonio Cánovas del Cas­
tillo, se le han entregado ^13.600 pesetas, estando á 
ocho leguas de distancia del gran cauce de la inunda- 
cion; se han facilitado muchos miles de pesetas para 
reedificar templos que no sufrieron nada; hay Lúerfa- 
nos por efecto de la catástrofe que no han recibido 
una peseta, gran nümero de familias que están en la 
mayor miseria, y otras que han visto fallecer á algu­
nos de sus mdividuos por falta de alimentos y medios 
para curarse de las enfermedades contraidas por causa 
de la inundación; en tanto que algunos acaudalados 
propietarios é industriales han percibido por miles de

iQué frió pasará este invierno en el presidio el atre­
vido ladronzuelo, y como saldrá de allí convencido de 
que nadie tiene derecho á disponer de lo que no es 
suyol....................................................................

¡Cómo se reirán los hombres de órdeñ,*dé"árVai¿¿'y 
dê  respetabilidad, defensores incansables de la re- 
hgion, la propiedad y la familia, que componen la Jun­
ta Nacional de Socorros, de este país sufrido y bonda­
doso, que no pide cuentas ni las ajusta!

Í A . » C J « ]

Año ochenta y dos, me alegra 
el darte la despedida: 
que año de sombra más negra 
no espero ver en mi vida.

Como fusionista fuiste 
de dádivas enemigo, 
y por no dar, ni agua diste 
que hiciera granar eí trigo.

Bajo el poder de Sagasta 
en tí vivimos de suerte, 
que á consolarnos no basta 
lo próximo de tu muerte.

Igual que tu antecesor, 
nos dejas, al fenecer, 
como buen conservador, 
obstáculos que barrer,

Dfjas dudas y recelos, 
dejas temores y afau, 
el crédito por los suelos 
y por las nubes el pan.

Para mayor desventura 
dejas la fusión entera; 
en cada pueblo su cura 
y en la vid la filoxera.

En dotarnos de partidos, 
te portaste cual ninguno, 
pues en trozos divididos 
dejas tres de cada uno.

En la política grey, 
de moda la inconsecuencia, 
el medro por sola ley 
y en el vientre 3a conciencia.

Dejas, por si áun í uera poco, 
más mortales cada dia 
epidemia de descoco 
y ru i asmas de apostasía.

En fin, dejas como estaba 
desmido al pueblo y hambriento, 
y dejas la prensa esclava ’
y callado el descontento.

Como imella de tu paso 
dejas esto y mucho más; 
mira si puedes acaso 
llevártelo, pues te vas.

Si la conciencia te inclina 
á servirnos de este modo,
Éua te daremos propina, 
y así cargarás con todo.

Por ingratos no te afanas, 
y con guato, Dios testigo, 
te daremos los sotanas 
y otra cosa que no digo.

Un punto de contrición 
al pecador da la gloria; 
piensa que tan bella acción 
puede salvar tu memoria.
_ Hazlo, pues, año fatal, 

si quieres concluir bien ; 
y sí terminases mal, 
que el diablo te lleve. Amén.

EXPLICACION DE LA CARICATURA

Son tan ilustrados nuestros lectores, que creeríamos 
ofenderlos ad virtiéndoles que el Todo se vende debe 
tomarse en el sentido estricto que se usa en política, 
y que es aplicable al hombre voluble y tornadizo que, 
como Mártos, se acuesta ministro de un rey y se levan­
ta ministro de una repiíblica, ó  pasa del campo repu­
blicano al monárquico, vendiendo, traicionando, mejor 
dicho, á los que, creyéndole correligionario, deposita­
ban en el su confianza.
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HlkmJO DE FLORES MÍSTICAS

llngratoel jMág que ingratosl ¿Ea así como pagais 
los beneficios que os prestan?

Con vosotros hablo, sotanas de España, Ultramar y 
Extranjero, por cuya moralidad me desvivo, y á quie­
nes tengo constantemente sobre mi corazon. Con vos­
otros, que Ro habéis tenido ni un recuerdo estas Pas­
cuas para este desinteresado redactor que os dedica 
todo el año las mejores horas de su existencia.

¿Qué quejas teneis de mí? ¿En qué be podido ofen­
deros? Sí alguno de vosotros ba cometido fechorías 
dignas de figurar en el Manojo, y no han figurado, 
¿tengo yo acaso la culpa de que no llegaran á mis 
oídos? 4O me creeis tan apartado de mi deber que fuera 
á olv idóm e adrede de insertarlas, coa el mezquino 
propósito de escatimaros la justa fama que por ellas 
habríais seguramente de alcanzar?

¡Qué dias más intranquilos lie pasado! Cada vez 
que sonaba la campanilla de la redacción, ¡ahí vienen 
ya los regalos! me decía para mi cazadora; y á escape 
me lanzaba á la puerta. ¡Qué desengaño! ÍTi una mala 
píldora de arsénico, ni un embutido de estricnina ni 
siquiera una libra de chocolate barato. Estaba visto: 
mis amados presbíteros no se acordaban de mí.

Mas ya todo pasó: el ángel del olvido ha enfriado 
mi coraje con la puata de sus grandes alas, haciéndo­
me relegar al camaranchón de los recuerdos desagra­
dables la ingratitud de mis sctanast y aquí estoy pre­
parándome á seguir trabajando por su regeneración en 
el año que mañana comienza, con más brio, si cabe, 
que en el que hoy termina, demostrándoles, coa esta 
noble y desinteresada conducta, que me diferencio de 
ellos en lo de pagar las malas acciones con mercedes 
y beneficios.

Sí te pillara aquí, te daba un tirón de orejas frailu­
co que recorriste las calles de Tarcasa, pidiendo li ­
mosna. ''t te lo daría por torpe y majadero.

¿A quién se le ocurre pedirle limosna de besos y de 
abrazos á la doncella que te hacía la cama en la casa 
donde te hospedabas, y salir corriendo detras de ella 
como nn garañón, y dispensa el modo de señalar, per­
siguiéndola por diversas habitaciones?

Concedo que te gusten tas mujeres tanto como á mí, 
pero no más; con esto no transijo; y como yo puedo 
dominarme iiasta el punto de nií atreverme á decirles 
una palabra hasta estar persuadido, física y moral­
mente, de que contestarán quiero al envite, de ahf que 
te reprenda en esta ocasion por lu impaciencia.

¡Bueno andaría el tinglado sí cada caballero nos
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echásemos á frailear (veíbo inventado en este mo­
mento, y qíje equivale, 6 ;i lo raános yo quiero que 
equivalga, á jírtfíríí»'), sin consideraciones A la moTiil 
ni á la decencia!

Me daia cada disgusto, Bot^caa.,.
pililo al demonio ó á un cnra ge le ocurre arrancar 

dos hojas de un libro en que constaban las rentas que 
debe pagar cierta familia de sangre azul, allá por Ma­
ros, aprovechándose de que el párroco estaba ausente, 
y dando lugar á que á su regreso se armase tina de 
bofetadas clericales que ardía el agua,

Kso sí, bubierft dado algi) bueno por vtr á loa dos 
curas, con ¡as enaguas levantadas, arreándose moque­
tea en ia sacristía por quítame allá esas hojas. Esta­
ríais fusilables,

fíotaria de Alava: he sabido que entraste en casa de 
una viuda que ae miraba en su hija como ea un espe­
jo , y que... nu sé cómo decírtelo ni hay para qué tam­
poco, pues que tii «abes mejor que nadie lo que ocurrió.

Por ístas y otras como ¿atas, vais á dar higar á que 
los vecinos se armen de escopeta, estaca ó peladilla 
de arroyo en cuanto divisen u« hombre negro en lon­
tananza.

A la enmienda, á la enmienda, pecadores.

¿Te has propuesto desesperarme, sotana de lii- 
iiaced?

¿Qué lío éa eae que has armado sobre si te faltaban 
unos duros en el cambio de dos onzas de oro?
(le idas y venidas, qué dg ri-rcados y qné de disgustos 
por unas monedas de vil metal, que al fin parecieron 
i;n tu casa?

Oréeme; más te valíerti repartir entre los pobres loa 
cvi artejos que tu viere a, que andar así soliviantado y 
afanoso, sin cuidarte, como debieras, de tu oficio; qu6j 
tiomo dijo San Mateo en el versículo 21 del capítu­
lo VJ, ídonde eatá tu tesoro alií está también tu. cora- 
zon,> y en el 24, tningnno puede servir á dos sefiores.j

Curas de Vergara, ¿á qué tal escándalo por silos  
entierros han de veriScarse en esta ó aquella parro­
quia? ¿Os parece prudénte acudir á la cabecera de loa 
moribundea para arrancarles la promesa de que d is­
pondrán el entierro donde á cada uno os conviene, es­
tableciendo competencias como en las liquidaciones 
por derribo, ó como las hufioleraa en la feria de íáe- 
viila?

Cesad, por Cristo, en vuestras hichas, ó  voy á acon­
sejar á los vecinoa que prescindan de unos y de otros, 
y adopten el entierro civil, á reserva de protestar des­
pués de muertos si no lee fuera bien con este eistemít.

Sotana de CiraeloB de Cerrera: ¿por qué no enter­
raste en sagrado, como vosotros decis, á un vecino de 
ese pneblo que murió paralitico, á pesar de haberse 
confesado y comulgatlo? ¿Per ser republicano?

¡Ah, presbítero etiiupuloso y carcunda! Si eso repu­
blicano y otrcs conui ese, yo el primero, hubiéramos 
cumplido con lo que dehiamcs el afio 73, es probable, 
¿qué digo probable? es B^gllro que no estarla hoy la 
clase tan intransigente y levantisca,

Pero ya llegará el dia en que os ajustaremos las 
cuentas atrasadas y las corrientes.

Piailes de Mcnrésa; Explicadme, por favor, en qué 
consiste lo que ha notado La Montaila^ perióJico de 
esa poblacion; esto es, que desde que se han fundado 
las órdenes de beatas, reparadoras y monjas caseras, 
aumentan de un modo notable, en el registro civil, laa 
inscripciones de nacimientos.

Decídmelo, porque si no voy á formar juicios teme­
rarios, de los cuales quizas ssl¡;a lastimada alguna 
dase respetable, y no quiero gravar mi débil concien­
cia con ese nuevo pecado.

Abad de San Vicente de Arceu: ¿por qué regla de 
tres has averiguado que tus feligreses tienen ía oh)i • 
gaoion de pagarte diezmos y prlmimas, y  por qué has 
excomulgado á los que se niegan á tu gastronómica 
pretensión? ¿Te parece pocd la lana 4'̂ ê las pobres 
ovejas dan en el esrp'Ako constante á que las teneis les 
stjtanas sometidas, que todavía pretendes quitarles 
hasta la piel?

Modera, abad i/antador. los ímpetus de tu avaricia 
y de tu gula, no te suceda lo que al perro de la fábula, 
que al querer pasar un rio con un irosso de carne en 
la boca, la soltó para apoderarse de laque en el fondo 
veía, rellejü fiel de la (}ue llevaba, y ee quedi'i sin una 
y sin otra; pues hospsiho que lo mismo os va á suce­
der á los curianíil ín íe¿ de poco.

No sé tu iicnibre, presbítero de Valladolid, y casi 
me alepro, per no CE6r en la tentación de publicarlo: 
pero qiii(‘n quii'ra qufi fueres, dime:

¿i'or qué te liaste á trompadas con el sacristan? 
¿Qué feligresa guapa te efpauló, qué ochavos ahu­
yentó de tu bolsillo, ó qué cifii ?.,. Pero, tente, pluma 
pecadora, si no quieres que á ía calle te arr< je; que no 
debes hacer suptsicicnfs injuriosas tratándose de un 
¡jadividuo de la respetable date á quien tanto amo y 
reverencio,

Y  con este riímero acaba el aíío. Quiera el cielo 
que en el próximo, aleccionado por la experiencia y 
morahtado por mis contejos, sea el clero depósito de 
inanfiediimbi c, arca de prudencia, receptáculo de cari­

dad y fuente de todas las virtudes; única cosa que de­
mando en mis cortas y humildes oraciones 

Ello dirá,

Si Prim, cuya muerte acaeció ayer hizo doce aüos, 
pudiera levantar la cabera, escupirla al rostro de la 
mayoría de sus cor religión ario a y se hundiría de nue­
vo en la fosa lleno de vergüenza.

«I

Pregunta La í'níoJi:
«¿l’ero hay toJavla inocentes?i 
1 fabiendo quien cree en ciertas zarandajas y en los 

curas, ¿cómo dudarlo? "

Xo paaa dia sin que se reúnan aquí hombres polí­
ticos de esta ó a(]uella fracdon en fraternal banquete.

Y  dirán con r îzon en provincias: ¿Comea para ha­
cer política, ó  hacen política para comerV

,  * *
En el camino de Antequera, y  á poca distancia de

Málaga , filé encontrada una mujer completamente 
desfallecida.

IMe alegro; ¿por qué no sentó á tiempo plaza de 
monja, ó echó al mundo hijos con vooacion de coít- 
saTadorcsl

*, # «
Don Emilio ha sentido su eor^on  confortado con 

la lectura de la última Encíclica del Papa,
Corazoucito de jalea, ¿qué te pasó cuando supiste 

que en Zarago/a habían muerto en las calles muchos 
republicanos seducidos por la magia de una palabra 
engañadora?

Toda la prensa, exceptuando la ministerial, consi­
derará deplorable el proyecto de ley de imprenta.

Ke explica: por cantar las excelencias del «.iobierno, 
aquélla no ha de sufrir sus iras.

*
Supone La Fe que el general Martínez Gampos 

contribuirá á la suscricion iniciada en favor de la fa ­
milia del Sr, Eigueraa, recordando qne fiié hecho ma­
riscal de campo siendo presidente de la Uepública 
D, Estardslao.

Mal supuesto. Si á los que le ayudaron en Cnba, 
los tiene por ahí desamparados, cuando puede volver 
á necesitarlos mañana, ¿qué consideraciones va á 
guardar con quien ya no puede concederle favor al­
guno?

E l Adalid se ocupa del ferro-carril del Noroeste, y 
habla de ¡legalidades y otroa excesos.

Por algo dan algo, y ese ferro-carril es, como todos, 
albergue de emijiencias políticaa de reemplazo.

El leguleyo Montero sigue sin prestar juramento.
íín Cuso de conciencia, que si nu le es útil, al mia-

mo D. Eugenio le debe parecer inverosímil.
** *

Once presos fe han fugado del Saladero.
Para dejar ai tío á los periodistas.«t
De El Liheral del viérnes:
(Uno de los operarioa que estaba ayer mañana tra­

bajando en las obras del interior de la iglesia de San 
Erancisco el Grande, tuvo la desgracia de caerse de 
un andanaio, quedando muerto en el aoto.

Una persona que ha presenciado la desolación de 
la viuda é hijo del desgtaciado obrero, nos ruega e x ­
citemos 1a caridad de nuestros lectores en favor de la 
triste familia.!

lEbl ¿qué es eso de suscricion? Prohiho terminante­
mente que se haga, MIéutraa existan curas que engor­
dar y aliñas del purgatorio que redimir, no debe dis­
traerse ni un othavo en alimentar vicios.

»
Los conservadores declaman furiosos contra el pro­

yecto de ley de imprenta.
Yo también; pero esto no me impide rogar al Go­

bierno que deje en vigor la que ellos hicieron, para 
aplicársela de cuándo en cuándo,

■ i« *
Un maestro de escuela ha matado á otro de una 

pn fíala da.
Esto, mirado bajo un punto de vísta, puede ser un 

acto caritativo, ¿t^uién tiene valor para ver morir len­
tamente de hambre á un compañero?

«
- 4 «

En el territorio de Dokoca (Estados Unidos) se ha 
desenterrado el esqueleto de un gigantesco reptil dino­
saurio, de 35 piéa de largo. La calavera pesa (ifi4 libraa 
y todo el esqueleto 1.900.

¿Y se admiran de eso los americanos? Que vengan á 
España, y verán reptiles mayores en el campo de la 
política.

La Voz de Galicia, periódico de la Corufia, ha sido 
llevado á los tribunales por el gobernador de aque­
lla provincia.

A li s autoridades fosionistaa haata la voz de la 
prensa les estorba, y poco falta para que le supriman 
la reapiraciorí, '

4 *
El padre üago llama cánidos á unoa versos latinos

compuestos por otro presbítero en h^̂ nra de la Virgen.
Da gusto ver al catolicismo liablando flamenco

cuando tira loa bonetes por el aire y ae remanga la
solana en ademan de jaque.

* ■
«  »

Anugo Nerpell. ¿Conque, á peaar de la opoBÍcioii 
de Sinforoaas y Torlbias, de Venancios y Canutos cle­
ricales, de esa tierra de Zamora, ha sido V. elegido 
diputado provincial?

Pues la enhorabuena, y siempre que V, pueda, palo 
en ellos.

«■
Con motivo de las flsstas de Xavidad, el t iobierno 

ha concedido indulto A nueve ladronea, cinco de loa 
cuales tienen, ademaa, el mérito de aer homicidaa.

Le agradecemos que no haya confundido á la pren­
sa con eaas gentes.

íií .■
De El Refür>ni$ta Andaim'.
«Se nos dice por una persona muy conocida en Má- 

que se ha visto en la necesidad de retirar del co­
legio de jesuítas á doa pupilos suyos, con motivo de 
haber sido maltratado uno de ellos por cierto reve­
rendo padre.)

¿Maltratado? ¿Dé qué modo, apreciable colega? Ven­
gan datos, prouto, vengan datos, para ver si el hecho 
ea digno de ligurar ea las Flores místicas fulminaiitea.

•
. * *Dice La Union-

• Un pueblo de locos recorría anteanoche (el 24) las 
calles de Madrid gritando, aullando, escandahKaudo 
del modo máa ruidoso posible. Las tabernas, loa cafés, 
las buEolerías y demas establecimientos rebosaban de 
gente, que consuinia allí el triste jornal de la semana 
y enardecía su sangre con vinos y licores, v

E.íos locos celebraban el nacimiento de Cristo, lo 
cual prueba que la fe y laa creencias religiosas toman, 
á veces caractéres bien repugnantes.

»m *
Otro albañil al anelo desde un andamio en la ronda 

de Recoletos.
Van t,"intcis, que ya no sé qué comentario poner á 

éste.
»  . 

*
Se anuncia que Mártoa y Montero Ríos van á ser in­

vitados á un almuerzo en palacio.
Loa conocen. Es el medio de obligarlos... por algu­

nas horas,
*

* *
Mucho discurso, mucho escándalo en el Congreso, y 

el país pereciendo de hambre.
¿Pero ciiándo empuña el hambriento la escoba y 

barre tanta basura?
w

J a Epom  admira el talento de Mártos.
Ha esperado A hacerlo cuando peor lo emplea.

El duque de la Torre ha ido á Escaíiuela, dicen que 
á descansar de las fatigas que le ha causado el último 
debate político.

Es posible, porque sólo en una tarea ee incansable: 
en la de hacer evoluciones que le convengan.

En Mártos han tenido una reyerta dos heroianos 
políticos, resultando muerto uno de elloa.

¿En Mártos? Puea ya sé quién es el muerto: el repu­
blicanismo, tanto tiempo explotado por él.

K ic js c : :» x c x < * j» i i  /t. jl,
P A ü A  L A  F A M I L I A  D E  D.  E S T A N I S L A O  F i a U E H A S

J'WÍIÍS.
Suma AKTKnioa.............................................

[¡¡Maldita sea mí su erte lll.............................

SüllA Y RKlUB...........................

LIBEOS RECIBIDOS

Biblioteca de la ram latÍ7m. FiAiiiiaK.s, por ,Iuan V a­
lero de Tornos, con un prólogo del mismo autor (de 
ninguna academia). Madrid. Estab'acimiento tipográ­
fico de ,Tf)sé (iil y Navarro, Paseo de Santa Engracia, 
número 7i 1882, Tres pesetas.

Almanaque deln llusiracioti militar ^ara, l&Si, con 
multitud (le grabados. Madrid; 1882. E,?tabiecimiento 
tipográfico; Real, 1, cuadruplicado,

—  coleccion de sueños, por .Tusé Ha­
ría Alvares .Timenez. 15 du Noviembre de 18S2. Pre­
cio, 50 céutira.03 de peseta. Ciídiz. Tipografía del 
Boletín Oficial.

— Comtffioíí jJJ'OfícíOí'íi del proyecto de fciro carril 
de Alduides en la provincia de Logroño, Madrid. 
Imprenta de la Viuda é hijos de P, Abienzo, 1882.

— Vitíeaia de la corona de Aragón. Memoria y ba­
lance que el Consejo de administración presenta á 
la junta general convocada para el Iñ de Noviembre 
de 1882. Barcelona, Passj'í Escudillers, núm. -I,

ALMANAQUE DE «EL MOTIN»
i a s 3  

Con mis de doscientas páginas y catoroc ca­
ricaturas al cromo. 

Precio, U N A  peseta en toda España. 
Paso adelantado.

tnp dsM.HoKvro.

amiento de Madrid


